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Blas Taracena Aguirre 
(1." de diciembre de 1Sg.j - 31 de enero clc 19j1) 
Con ir11 dolor verdadero rinde lioy tributo la revista Anlf l~~rins  al Excmo. Sr. 1). nlas 
l'ar;\ccna .4g\:irre, muerto en Madrid tras dolorosa enfermedad, el 31 de enero de 1951. 
1;ircl 1111 ilustre amigo de todos; honra de la ciencia arqiieológica española, ciiyo 
prestigio internnciorial corría pareja con el afecto que su 
1)ontlntl y liombría (le bien sabían ganarsc trabajador 
incansa1)lc y aun cn plena actividad, su falta dcja en la in- 
vcstigación española un vacío difícil de llenar. 
Nacido en Sorin el 1.0 cle diciembre de 189 j, ingresó 
cri 1015 ('11 el Cuerpo 1;acultativo de Archiveros, Bibliote- 
carios y Xrqueólogos, dirigiendo el Museo Numantino y 
Ins escr~v;icioncs de Numancia, ampliando sus investiga- 
ciones por toda la provincia de Soria y comarcas veci- 
nas, sicntlo extraortlinariamente valiosas sus excavaciones 
e n  Navarra que deja emprendidas en plena y prometedo- 
ra activitlad. 
Siis tra1)ajos científicos forman iina extensa biblio- 
grafía. Conocido en todos los medios intcrn-icionales, 
había recibido títulos y condecoraciones varias, tanto na- 
cionales como extranjeras, y en la actualidad era Presi- 
dente del Comité Ejecutivo (le1 Congreso Internacional de Ciencias Prehistóricas y 
J'rotohistóricas, que ha de celebrarse precisamente en Madrid en 1954. 
A! recordar en estas páginas al amigo que nos ha dejado para siempre y comuriicar 
al  mundo científico esta pérdida para la ciencia española, como católicos rogamos tam- 
bien a Dios lo guarde en sil santa gloria. - M. ALMAGRO. 
Isidro Ballester Tormo 
(12 de agosto de 1876-13 de agosto de 1950) 
I'c~noso deber me impone la dirección de Amplrrias a1 encargarme la redacción 
ilc csta nota necrológica de quicn fii6, durante los últimos veintitrés años de mi vida, 
irno d ~ :  los mejores amigos quc la Arqueología me deparara, con el que mantuve la 
colat~oración más íntima y constante en el campo científico, lo que había de llevarnos 
a una perfecta compenetración en todos los órdenes. Nuestra amistad sc cimentaba 
cn lo clirc mc atrevería a llamar paternidad común de una escuela de investigación 
prcliist órica, cuya organización y vicisitudes a trav6s de años no siempre fáciles crearon 
lazos que sólo la muerte ha podido romper. 
